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En los últimos días de septiembre y en los primero de octubre se produjo una iliquidez en dólares en el mercado financiero chileno.  El origen del problema tuvo una directa relación con la fuerte demanda por la divisa estadounidense a nivel global, mostrándose así las múltiples expresiones que puede adquirir en el país la crisis financiera y el deterioro de la actividad económica mundial.  Las repercusiones de la crisis externa en la economía nacional no se encuentran “acotadas” como señala ahora el ministro de Hacienda, luego de dejar de hablar que se encontraba “blindada”.  El proyecto de presupuesto entregado al Congreso no se hace cargo de esta situación y limita el crecimiento del gasto público, sumándose a la política contractiva anunciada por el Banco Central.  La proyección de crecimiento entregada para el próximo año en la Exposición de la Hacienda Pública de 4%, aparece en este contexto sobredimensionada.  El país requiere políticas activas para enfrentar las consecuencias del impacto externo en la actividad económica y en las personas.
Presupuesto 2009 no considera fuertes desajustes globales 

La exposición sobre el Estado de la Hacienda Pública, efectuada al finalizar septiembre por el ministro Andrés Velasco, y el proyecto de presupuesto 2009 no se condicen con el cuadro que presenta la economía a nivel mundial y sus repercusiones muy claras en la economía chilena “En Chile –señaló Velasco- la política fiscal no se rige por criterios pasajeros sino por reglas y el gasto es igual a los ingresos estructurales del fisco y los ingresos estructurales del fisco crecen en 5,7% (…)” (01/10/08).  Así cumple estrictamente con lo que manifestó antes de efectuar cualquier cálculo detallado de la regla fiscal: el crecimiento del gasto público será inferior al estimado para el presente año, cifrado por la Dirección de  Presupuesto en 6,8%.  Queda una gran duda sobre como llega a dicho monto de incremento en el gasto del 2009 cuando el precio de tendencia del cobre sube de US$1,37 a US$1,99, lo cual es decisivo para determinar sus niveles, ya que define en un porcentaje importante su cuantía, conduciendo a su incremento.
Esta determinación debe analizarse en el contexto de desaceleración económica existente en el mundo y las repercusiones que claramente va teniendo en la economía nacional.  El ministro Velasco dejó de hablar en su exposición que Chile se encontraría “blindado” frente a la grave crisis que recorre el mundo.  Ahora señala que sus efectos serían “acotados”, cuando las tasas de interés en el mercado se mueven fuertemente al alza, los costos de los seguros aumentan, los fondos de los imponentes experimentan violentas pérdidas, las tasas de desempleo jamás regresaron a los indicadores previos a la recesión de 1998, el índice de riesgo país crece o los términos de intercambio se deterioran.  Como una señal de advertencia no tenida en cuenta, el mismo día en que entregaba su exposición la producción industrial –según las cifras del INE  que obviamente el ministro conocía –experimentaba una caída en agosto en cifras anualizadas de 3,1%, la mayor registrada desde mayo de 2002.  La desaceleración se expresa también en la minería.  Es decir se ven afectados sectores transables, sobre los cuales repercute directamente la situación externa. Agravando el cuadro hay sectores económicos que enfrentan problemas provocados por causales internas, como muestran claramente algunos rubros, entre ellos, el metanol y la salmonicultura.
El proyecto de presupuesto se elaboró con una estimación de crecimiento económico en 2009 de 4,0% Muy rápidamente, el ministro Velasco debió dejar de lado su repetida frase que la economía chilena, según sus cuentas alegres, iría “de menos a más”.  Matemáticas simples llevan a la conclusión que si el producto en 2007 aumentó en 5,1%, después de crecer en el primer semestre de ese año en 6,2%, en 2008 lo haría según las estimaciones ministeriales en 4,5%, y en 2009 la cifra proyectada es de 4,0%, el movimiento se produce en la dirección contraria.  De materializarse estas cifras –lo cual está por verse dado el curso contractivo que experimenta la economía global- el crecimiento promedio de la administración Bachelet sería inferior a 4,5%, porcentaje menor a las estimaciones entregadas de crecimiento de tendencia de la economía, lo cual muestra que en un período que durante un largo tiempo fue excepcionalmente favorable externamente para la economía nacional, se acumularon constantemente factores productivos sin usar.
Sin embargo, la proyección de crecimiento para 2009 es más que dudosa.  Como ha señalado el Diario Financiero, a los pocos días de enunciarse, se convierte en una de las “primeras” victimas de la crisis en el país (06/10/08).  La grave debilidad de la proyección es no tener en cuenta, a lo mejor con el errado objetivo de generar un clima de confianza, los serios acontecimientos que están aconteciendo a nivel mundial.  Lo que se requiere es mirar los hechos tal como son y adoptar medidas en consecuencia de lo que está aconteciendo tanto a nivel general como en sus efectos negativos sobre la gran mayoría de la población.
El ministro Velasco destacó en su exposición que el país ha vivido un “trienio de oro” gracias al elevado precio del cobre y que la riqueza adicional alcanzada habría sido manejada con responsabilidad por la política fiscal.  Esta orientación se ha expresado en acumular ilimitadamente superávit.  ¿Los impactos de la crisis se enfrentan mejor con recursos acumulados en el exterior en activos financieros, entregados durante un largo período a una situación de extrema volatilidad, o utilizándose en modificar una estructura productiva que sigue siendo fuertemente dependiente de unos pocos recursos primarios que por definición son también fuertemente inestables?  El tema es más acuciante dado que varias entidades financieras en las cuales se encuentran colocados estos recursos han experimentado pérdidas en los mercados globales.  Entre ellos se encuentra por ejemplo Fortis, el banco belga-holandés que debió ser rescatado para evitar su quiebra y, posteriormente fue desmembrado al decidir el gobierno holandés adquirir la totalidad de sus activos en Holanda, incluida la parte de ABN Amro comprada en 2007 por Fortis, Santander y Royal Bank of Scotland.  Al mismo tiempo, los gobiernos de Bélgica y Luxemburgo adquirieron el total de las acciones en cada país, para luego traspasarle una participación mayoritaria al banco francés BNP Paribas a cambio de participación en su capital.
El presupuesto fue diseñado tratando de compatibilizar dos variables que desde el ángulo de las políticas monetarias o fiscales se mueven en sentido contrario.  El ministro Velasco sostuvo que el presupuesto cumpliría simultáneamente con dos compromisos, de una parte siendo austero para colaborar con la inflación, que claramente no va a tener como fundamento en el contexto del próximo año una demanda interna que presione a un alza en los precios, y de otra “contracíclica” atendiendo a las dificultades económicas internacionales.  Al contraer el crecimiento del gasto público por debajo de las posibilidades que permite el indicador de tendencia en el precio del cobre no se sigue una conducta contracíclica si se considera la desaceleración producida en la economía global.  “Lo que necesitamos –manifestó en el debate producido luego de la exposición en la comisión mixta de presupuesto el senador socialista Carlos Ominami- es un presupuesto adecuado a las necesidades que estamos enfrentando.  Creo –añadió- que a estas alturas en el balance de riesgos que enfrenta la economía chilena, la recesión es claramente mucho mayor que la inflación” (01/10/08).

Al darse a conocer la exposición la economía norteamericana se encontraba en recesión.  Morgan Stanley había cifrado su nivel de actividad económica para el tercer trimestre en  -0,6%, al tiempo que Merrill Lynch la cifraba en -0,5%.  El derrumbe del mercado inmobiliario se potenciaba con la crisis financiera para influir en esta caída.  El índice S&P/Case Schiller, que sigue el precio de las viviendas en una veintena de ciudades se había contraído en julio un 16,3%.  En septiembre, las ventas de las grandes compañías automotrices descendieron bruscamente.  Toyota Motor Corp y Ford Motor Co.  comunicaron reducciones en doce meses superiores a un 30%.  El indicador mensual de actividad industrial, elaborado por el Instituto para la Gestión del Abastecimiento, descendió a su punto más bajo desde octubre de 2001, momento en el cual la economía estadounidense se encontraba en recesión.  Más aún, las cifras de agosto sobre consumo, variable fundamental que explica la mayor parte del producto cuando se calcula a partir de la demanda, no experimentó en agosto crecimiento alguno.
Igualmente en Europa el cuadro recesivo se extendía como un reguero.  En esos días, la Oficina Nacional de Estadísticas del Reino Unido (ONS, según su sigla en inglés)  cifraba en cero el crecimiento del segundo trimestre con relación a enero-marzo, constituyéndose en las peores cifras en 16 años, confirmando la creencia generalizada de que experimentaba su primera recesión después de la registrada en 1991.  “Seguimos pensando –escribía en Capital Economics Paul Dales- que la economía británica se encuentra suspendida en una recesión y un período prolongado de actividad débil (…)”(01/10/08).  Irlanda y Dinamarca a su turno ya habían reconocido oficialmente encontrarse en recesión.  Los antecedentes, al mismo tiempo, evidenciaban que la crisis bancaria europea era tan virulenta, a lo menos, como la registrada en EE.UU.  Entre los grandes países emergentes, la economía rusa proporcionaba antecedentes de fuertes desequilibrios luego que desde el 8 de agosto, inmediatamente de producido el conflicto en el Cáucaso, hasta el 19 de septiembre se retiraron del país US$56.700 millones por inversionistas extranjeros, lo cual si bien es una cantidad reducida con relación a las abundantes reservas internacionales con que cuenta, golpeó los niveles de actividad económica.  
El director ejecutivo del FMI, Dominique Strauss-Kahn, anunció a comienzos de octubre en París, que la institución a su cargo anunciará previsiones “muy sensibles a la baja” de la evolución de la economía mundial, cuya situación enfatizó “es muy preocupante” (05/10/08).
La exposición sobre la Hacienda Pública chilena no se hace cargo de esta realidad.  Hay afirmaciones aún más en contradicción con los hechos.  El ex presidente del Banco Central Vittorio Corbo en un seminario sobre las Crisis Mundiales sostuvo –cuando la caída en los niveles de actividad económica tiende en el plano global a generalizarse - que “empresas chilenas dedicadas al comercio internacional verán oportunidades, porque sus competidores estarán bastante más golpeados”.  Una segunda oportunidad que visualiza es flexibilizar el mercado laboral, o sea descargar el golpe sobre los trabajadores.
En el mundo, en cambio, los mecanismos y recursos fiscales se utilizan para intentar detener la crisis financiera y la caída en la actividad económica.  El ejemplo de EE.UU. ya ha sido profusamente analizado.  En Japón, su nuevo primer ministro, Taro Aso, en su primera comparecencia al Parlamento anunció un brusco giro a la política económica impulsada por sus antecesores, que tenía como uno de sus ejes alcanzar el “equilibrio presupuestario”, expresando su decisión de abandonar este objetivo si lo considera necesario para revitalizar la economía.  De mantenerse la orientación precedente, en Japón con toda seguridad se volvería a reproducir la llamada “trampa presupuestaria”, al promoverse políticas contractivas que reducen bruscamente los ingresos fiscales.  En la eurozona, la reunión de las máximas autoridades de Alemania, Francia, Inglaterra e Italia, concluyeron que en la coyuntura existente caben las “excepciones” en el cumplimiento del denominado Pacto de Estabilidad y Crecimiento que impone un tope máximo a los déficit fiscales de 3% del PIB.

El proyecto de presupuesto, estimó que el superávit fiscal en el próximo año será de 3,7% del producto.  Dado que el indicador de tendencia de crecimiento económico es mayor a la estimación de 4% de expansión del PIB, el superávit se explica en lo fundamental por precios del cobre y el molibdeno superiores a sus respectivos indicadores de tendencia.  Al finalizar septiembre, la libra de cobre en la Bolsa de Metales de Londres alcanzó a US$2.91, cifra un 28,5% inferior a su peak alcanzado el día tres de julio.  En los días siguientes continuó disminuyendo.  Esta baja en la cotización del metal rojo es determinante en el curso negativo que están experimentando los términos de intercambio lo cual conduce a un menor crecimiento del Ingreso Nacional Bruto Disponible Real, que en último término mide lo que queda en el país de la producción de bienes y servicios realizada, afectando al incremento de la demanda interna.  De otra parte, en un contexto como el producido en las últimas semanas de carencia de divisas en el mercado local desaparece el efecto cambiario negativo que se produciría al utilizar un cierto porcentaje de esos recursos dentro de la economía chilena, lo cual debe tenerse presente cuando lo previsible es que se produzca un mayor deterioro en los niveles internos de actividad. Y se requiere realmente impulsar políticas contracíclicas.
HUGO FAZIO
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